Lectio: LOS HIJOS DE ZEBEDEO 

Mc 10, 35–45 

Hno Miguel Ángel Merino
“Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, y le dicen: 

Maestro, queremos, nos concedas lo que te pidamos. 
Él les dijo: 

¿Qué quieren que les conceda? 

Ellos le respondieron: 

Concédenos que nos sentemos en tu gloria, uno a tu derecha y otro a tu izquierda. 
Jesús les dijo: 

No saben lo que piden. ¿Pueden beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado? 
Ellos le dijeron: 

Sí, podemos. 

Jesús les dijo: 

La copa que yo voy a beber, sí la beberán y también serán bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; 
pero, sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado. 
Al oír esto los otros diez, empezaron a indignarse contra Santiago y Juan. 
Jesús, llamándoles, les dice: 

Saben que los que son tenidos como jefes de las naciones, las dominan como señores absolutos y sus grandes las oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre ustedes, sino que el que quiera llegar a ser grande entre ustedes, será su servidor, y el que quiera ser el primero entre ustedes, será esclavo de todos, que tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos”. 

1.- EL TEXTO

Podemos dividir el texto en dos partes: 

El diálogo de los hijos del Zebedeo con Jesús, centrado en la petición de estar sentados a la derecha y a la izquierda de Jesús en el momento de la gloria. Jesús les concedió llegar a ser pescadores de hombres, pero no les parece suficiente. Jesús les ofreció formar parte de una comunidad sin amos ni padres pero ellos quieren gloria.

La segunda parte recoge la indignación de los diez y la enseñanza solemne de Jesús a los doce.

2.- PALABRA – REALIDAD.

El texto presenta la contraposición entre dos mesianismos: el mesianismo de gloria y poder, por un lado, y el mesianismo del servicio, la humildad, la entrega de la propia vida. Dos mesianismos contrapuestos. No caigamos en la tentación de dar por supuesto que nuestro mesianismo es el de Jesús.
Juan y Santiago están seducidos por el mesianismo de gloria y están dispuestos a beber la copa por este mesianismo, no por el de Jesús. Y lo mismo pasa a los otros diez. Por eso cuando llegue el momento de la pasión todos huirán. No es ese mesianismo del Siervo el que ellos quieren y esperan.

La pregunta que debemos hacernos es: ¿qué “gloria” buscamos en realidad  nosotros? ¿Podemos decir como Pablo: yo sólo me glorío en Cristo y en Cristo crucificado?

Otra pregunta que nos plantea la Palabra de Dios es: ¿qué es lo que pedimos? Quizá también nosotros pedimos cosas que no nos convienen. No sabemos pedir.

3.- LOS LAZOS

Los lazos de Jesús y su Padre: 
Jesús se siente el enviado por su Padre para servir y dar la vida por todos. Jesús se siente el Siervo sufriente. Jesús no pide nada a su Padre, deja el designio de Dios en manos de su Padre. El sólo busca hacer su voluntad.

Los lazos de Jesús con las personas:
Son lazos de servicio, de humildad, de entrega de la propia vida hasta la muerte. No ha venido a ser servido por los otros sino a servir a todos.

Los lazos de los jefes y los hombres:
Son lazos de dominación, y de opresión. Se hacen servir por los demás. No se preocupan del pueblo que está como ovejas sin pastor. Ellos celebran grandes banquetes y matan profetas.

Los lazos de Jesús y sus discípulos: 
Jesús les enseña, les hace descubrir cuales son los valores del evangelio y cuáles deben ser las actitudes del discípulo. Ellos se resisten a aceptar esta enseñanza y no comprenden. Se van quedando ciegos.

Los lazos de la comunidad: 
Son lazos de indignación. La búsqueda de gloria y poder trae siempre consigo la desunión y la disputa.

4.- OTROS TEXTOS

Marcos 14, 23-25

“Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio, y bebieron todos de ella. Y les dijo: Esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos. Yo les aseguro que ya no beberé del producto de la vid hasta el día en que lo beba nuevo en el Reino de Dios”.


Los odres del Reino son los odres eucarísticos: el pan roto y la sangre derramada, la entrega de la propia vida por todos.  

Marcos 10, 46-52

Llegan a Jericó. Y cuando salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: ¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí! Muchos le increpaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más: ¡Hijo de David, ten compasión de mí! Jesús se detuvo y dijo: Llámenle. Llaman al ciego, diciéndole: ¡Ánimo, levántate! Te llama. Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: ¿Qué quieres que te haga? El ciego le dijo: Rabbuní, ¡que vea! Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y al instante, recobró la vista y le seguía por el camino. 

Marcos 9, 34-37

“Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos. Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado”.

Ya antes habían discutido entre ellos por cuestiones de gloria y de poder. Jesús ya les había invitado a ser servidores, pero ellos no quieren comprender. ¿A quién ponemos nosotros en medio?
Marcos 1, 10-11

“En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco”.


El bautismo de Jesús alcanza su plenitud en el bautismo de la cruz, al beber la copa que el Padre le presenta. Eso quieren expresar las palabras del centurión: Verdaderamente era Hijo de Dios.

5.- TEXTOS DE JUAN MARÍA DE LA MENNAIS
“No hay nadie que no pueda hacer alguna obra de misericordia. Prestar un servicio, dar un consejo, una palabra de ánimo, esa es la limosna del pobre. Si no tienes nada, ten el deseo de dar, y ese deseo te será considerado como don. La caridad lo abarca todo; se compadece de las necesidades, de las miserias espirituales del prójimo, y se esfuerza por aliviarlas; inspira el espíritu de celo, tan debilitado en estos malos días”. 

"Me agrada mucho lo que me cuentas de nuestros menesianos: sed todos muy fervorosos en el servicio de Dios."

“He ofrecido a Dios mi fortuna, mi tiempo, mi libertad, mi reputación, mi cuerpo, mi alma, mi vida; le he dado todo, sí, todo, sin excepción: que él disponga, pues, de mí, y de todo lo que tengo, según su voluntad. Ahora ya no tengo otro pensamiento, otro deseo que contribuir a su gloria con todos mis medios y mis fuerzas”.

“¡Oh, Dios mío, acaba tu obra, salva a estas niñas que nos son tan queridas! Las has rescatado al precio de tu sangre; voluntariamente nosotros daremos hasta la última gota de la nuestra para salvarles. Pobres niñas, las amamos tanto más cuanto los peligros que las amenazan son mayores. Contaremos una a una estas tiernas ovejitas que has puesto bajo nuestros cuidados y las defenderemos de los ataques, sin cesar renovados, que deben librar”.
 

“Sí, lo repito; y sin duda ustedes lo repetirán conmigo: amemos a la Iglesia; el amor es fuerte como la muerte; y, en consecuencia, ningún sacrificio nos parecerá demasiado grande cuando se trata de servirla y de extender su reino. Sacrificaremos pues, nuestra fortuna, nuestra familia, nuestra vida; todo lo que tenemos de más íntimo; y unidos juntos por los lazos indisolubles de la religión, trabajaremos en acuerdo y con todas nuestras fuerzas, hasta la muerte, por la gloria de Aquél que habita en lo alto de los cielos, y por conseguir la paz, la paz de la verdad, la paz de la conciencia, y la alegría de la salvación, para todos los hombres de buena voluntad”.

“Y ayudados por su gracia, continuarán combatiendo valientemente por la santa causa de Jesucristo, caminando en su seguimiento por la práctica de la santa humildad, de la perfecta obediencia y del completo desprendimiento de todas las cosas de la tierra; de esta generosa virtud de la pobreza que el divino Maestro ha abrazado de un modo especial durante su vida mortal”.

“¡Dios mío, que tu voluntad sea siempre la mía! No tengo más que un deseo, y es no oponer nunca la menor resistencia a lo que pidas de mí: me entrego completamente a ti; haz lo que quieras con tu pobre criatura”.
� Al H. Ambroise, 10 de noviembre de 1827


� A la Congregación de S. Méen, S VIII 2428


� A las hijas de la Providencia, S II 820. 


� En el retiro de la Congregación de Saint-Méen, S.VIII, 2398 – 99


� Carta 5374. A los hermanos de Cayena.





